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Flujo normal de vacas a lo largo de un camino  





	A medida que las vacas pasan de la parcela al camino, el rodeo se va transformando en una fila, forzado por el natural cuello de botella que produce el acceso al camino. Esta alineación puede parecer al azar pero en realidad está gobernada por un orden social indudablemente definido. El mismo rodeo se divide básicamente en tres grupos jerárquicos: las vacas líderes, el grupo intermedio y las dominadas. Contrariamente a lo esperado, las vacas dominantes del rodeo tienden a encontrarse generalmente dentro del grupo del medio de la fila. Las del segundo orden de dominancia son las que van al frente y las menos dominantes quedan atrás.


	A medida que las vacas van por el camino mantienen sus cabezas hacia abajo buscando un lugar seguro para apoyar sus patas delanteras. Si una vaca va caminando sin trabas, la pata trasera dará un gran tranco y se ubicará casi exactamente en el mismo confortable lugar que dejó libre la pata delantera de ese mismo lado.      


	Las vacas que no van en primera fila tienden a ir exactamente detrás de las de adelante, formando líneas. A menudo, hasta pueden apoyar sus patas en el mismo lugar que ellas.


	Las vacas seguidoras evitan tocarse aún si están muy amontonadas. Esto explica hasta cierto punto el efecto que producen las vacas dominantes. Si una vaca dominante decide parar, la que le sigue se amontona y frena. Las vacas de adelante también tienden a disminuir la marcha y aún parar, aparentemente esperando. Todo el rodeo hace un alto por 10-15 segundos y luego las vacas dominantes se mueven otra vez. Las de adelante inmediatamente se dan cuenta de esto (las vacas tienen casi 360 grados de visión) con un pequeño movimiento de sus cabezas y avanzan, mientras que las últimas parecen ser arrastradas por el movimiento de avance de las dominantes. Este efecto de tira-empuje se da durante todo el tiempo en distintos puntos del rodeo a medida que éste avanza en una forma de “marcha con alguna parada” en dirección al tambo.








El efecto del camino en el flujo de vacas  


  


	Las vacas superan sin peligro muchas de las superficies de los caminos si se las deja andar tranquilas, porque mantienen sus cabezas hacia abajo para ver dónde poner confortablemente sus patas delanteras. Cada superficie permite su propia velocidad para caminar. En una superficie ancha, seca y no agresiva, un rodeo se moverá a 4.5 km/h, mientras que en una superficie rugosa y húmeda lo hará tan despacio como 1.5 km/h.  


	Donde los caminos son mantenidos en pobre estado, aparecen áreas irregulares donde la base de material grueso puede quedar expuesta. (N.del T: es común en NZ que las vacas transiten en caminos consolidados, con piedra abajo y material mas fino arriba) Las vacas tratarán de evitar estas “manchas de peligro” y se produce una congestión en el este lugar ya que las vacas delanteras disminuyen la marcha o paran para reorganizarse y así lograr pasar el punto de congestión. El grupo de mas atrás tiende a alcanzar al resto y concentrarse ligeramente.


	Hay muchos otros factores relacionados al camino que producen congestión y afectan al normal desplazamiento del rodeo: barro, caminos húmedos y pobremente drenados; áreas de sombra detrás de los árboles o cercos, con drenaje lento; estrechamientos del camino; curvas en ángulo recto; canales de agua al costado del camino; puentes (aún siendo puentes anchos si los mismos son “inseguros”); caminos excesivamente abovedados; paso bajo nivel de caminos o rutas; alambrados eléctricos conectados; fugas de electricidad de los mismos que atraviesan un camino; cambios de superficie (ej: de consolidado a hormigón); secciones empinadas del camino, ya sea hacia arriba o hacia abajo; hormigón roto; hormigón resbaladizo; entradas estrechas al tambo; corrales demasiados pequeños (<1.3 m2/ vaca).             


	





El efecto del Boyero en el desplazamiento del rodeo





	El Boyero influye muy poco en la velocidad general de desplazamiento de un rodeo de vacas. Su efecto está restringido al grupo trasero de ellas y sólo se da si él/ella van dentro de la distancia de reacción de las mismas (esta distancia parece variar de un rodeo a otro).


	El grupo posterior de vacas (las de menor dominancia), producen muy poco efecto de “empuje” en el grupo del medio de las dominantes. Mejor dicho, lo que pasa es que sólo el grupo de atrás se compacta si es apurado por el Boyero. La velocidad general del rodeo apenas cambiará ya que la misma está dada por el grupo de vacas dominantes.


	Cuando se pretende apurar el rodeo, algunos de los efectos sobre este grupo de las últimas serán:


Amontonamiento; vacas chocando unas contra otras.


Cabezas levantadas sobre el lomo de otras vacas.


Las vacas dejan de seguir a las de adelante y caminan de un lado a otro de la huella.


Pasos mas cortos.


	Todo esto resulta en una colocación  no planeada de las patas con posibilidad de mayores lesiones en las mismas. Las acciones más probables que afectan al grupo de las últimas son estímulos dolorosos (como ser pegarles o la mordida de un perro) o estímulos para asustarlas (como ser un fuerte ruido inesperado o el ladrido de un perro).





  


Flujo normal del rodeo en el tambo





	Una vez que el rodeo ha aprendido la rutina normal de ordeñe, se mueve hacia los corrales, se acomoda en una posición y espera a entrar al brete.


	Idealmente, las vacas estarán quietas, con sus cabezas hacia abajo y se moverán despacio hacia adelante a medida que las vacas ordeñadas salgan del tambo. Mientras esperan, las vacas de mayor dominancia, a veces, toparán a otras vacas y pequeños reajustes de posición se producirán constantemente. De vez en cuando se moverá una vaca, generalmente de una posición del medio hacia los bretes abriéndose paso suavemente entre las vacas si es que el rodeo no está demasiado apretado.








Efecto del diseño del corral en el desplazamiento del rodeo





	Un tambo pobremente diseñado afecta al flujo normal y tranquilo de las vacas. Por ejemplo, una puerta de entrada desde el camino al corral que esté mal situada puede hacer que las últimas vacas entren al corral atravesando el lote que entró primero. Ello aumenta el conflicto entre vacas de diferente nivel de dominancia. Si el corral es demasiado pequeño para el tamaño del rodeo (<1.3 m2/ vaca) habrá mas lucha entre las vacas que esperan para ser ordeñadas.


	Cualquier conflicto en el corral aumenta la posibilidad de daño en las patas. Esta situación se ve exagerada en períodos húmedos cuando las patas de las vacas arrastran hacia el hormigón más piedras y grava.





    	


Efecto del Boyero en el comportamiento del rodeo en el corral





	Una vez que el rodeo se acomodó en el corral hay dos motivos mas comunes por los cuales el desplazamiento normal y tranquilo se altera, resultando en mayor desgaste de patas y potenciales rengueras.


	Un motivo es por el uso excesivo de la tranquera barredora, particularmente si está electrificada. Esto hace que las vacas se compacten demasiado al fondo del corral, levantando sus cabezas y empujando lo que resulta en una colocación no planeada de las patas. La puerta trasera nunca debe ser una puerta de “arrastre”. Debe ser usada solamente para aprovechar el espacio liberado a medida que las vacas se van moviendo hacia los bretes. 


	El segundo motivo por el que el flujo de vacas es interrumpido en el tambo es por el ordeñador que sale a buscar las vacas para que entren al brete. El ordeñador no debería salir nunca. Si lo hace y es tranquilo y cuidadoso en el trato habrá muy poca interrupción, pero generalmente las vacas se dan vuelta para escapar y haciendo esto aumenta la posibilidad de daños en las patas.


	La vaca utiliza su cabeza para equilibrarse en la reacción de las patas a un estímulo doloroso (levantando la cabeza si el dolor es percibido por una pata delantera o bajándola si es por una trasera). En un corral bastante apretado las cabezas están levantadas sobre los lomos de las vacas cercanas, haciendo difícil esta reacción natural en el caso que las vacas pisen alguna piedra. Ello lleva probablemente a mas desgaste y daño. En un rodeo que está esperando a ser ordeñado, ni las cabezas ni las orejas deberían ser visibles.


      


COMENTARIOS DE LOS SOCIOS TAMBEROS RESPECTO A ESTE TEMA





- Recordemos que si la vaca camina entre 1.5 y 4.5 km/h., el caballo camina naturalmente mas rápido, (5-6 km/h. por lo cual conviene ir conteniéndolo para que no encime las vacas.





- Es lógico evitar de llevar vacas rengas a parcelas alejadas.





- Conviene no traer vacas con terneros al pié; van quedando atrás y retrasan el arreo.





- Si queremos disminuir bosteo y orín en los corrales y cercanías del tambo, puede ser buena idea “parar” las vacas por unos minutos en alguna parcela grande llegando al tambo.





- Una idea útil para el verano es enviar las vacas a las parcelas mas alejadas del tambo luego del ordeño de la tarde y las a las mas cercanas luego del primer ordeño, evitando así la caminata larga con las ubres cargadas en el momento de mas calor.





- En invierno, por lo contrario, cuando siempre está oscuro por la mañana, puede ser práctico que el rodeo pase la noche en una parcela o piquete cercano.





- El arreo es un buen momento para anotar las vacas que montan o se dejan montar para  apartar luego para IA o las servidas por toro en el período de repaso natural. El arreo es también donde resalta la presencia de vacas con problemas de patas a apartar.





-  Es oportuno emitir siempre un mismo sonido (vocal, silbido) al llegar a la parcela a juntar las vacas; al cabo de un tiempo las vacas reaccionarán empezando a juntarse solas al escucharlo.





- Las parcelas chicas hacen mas fácil juntar el lote.





- Es eficiente utilizar el momento de buscar las vacas para dejar acomodada la próxima parcela, las velas puestas y la combinación de tranqueras si las hubiera.  También es el momento de ver como va el uso del pasto en esa parcela, estado de la parcela siguiente, agua en las bebidas y tanques, alambres cortados, palos rotos, aisladores ausentes, síntomas de empaste, etc.





- Las velas tienen que tener un buen aislante en la punta (taco de amortiguación, aislador grande de porcelana, etc) y dos lugares aislados en el caño para poder tomarlo sin riesgo. Estando así bien puestas y acondicionadas, la hacienda no las tumbará y evitaremos que se quede encerrada sin comida y/o agua. 





- Para tener buena corriente debemos hacernos tiempo para fumigar o cortar los yuyos que puedan tocar los alambrados eléctricos.





- Es conveniente que el Boyero lleve buena capa o traje de agua que lo proteja de la lluvia, medidor de voltaje eléctrico, bolsa de herramientas (california, tenaza, francesa) y medicamentos según época (parición, empaste, etc). Si anda en horarios sin luz natural debe estar provisto de una buena linterna y las pilas necesarias.





- Cuando llueve es muy importante decidir que callejones utilizar y cuales reservar para cuando mejore el tiempo; estos últimos no tendrán el barro duro que lastima las patas de las vacas y su uso dará tiempo a pasar algún elemento que acondicione a los que se usaron durante la lluvia. 





- A su vez si llueve como para ocasionar problemas de piso, puede ser oportuno retirar del circuito las parcelas de bajo o cultivos mas delicados (pasturas nuevas y verdeos en sus primeros meses). 





- Es poco conveniente usar el tractor para boyerear; es menos práctico y de mayor costo con respecto al caballo o cuatriciclo.





- Es siempre bueno tratar de acostumbrar a las vacas a que se vayan del tambo cuanto antes; cuando están alimentadas solo a pasto es notoria la urgencia por volver a la parcela a comer, cuando reciben grano en el tambo, conviene llevarlas hasta que se acostumbren a hacerlo naturalmente. 





 - No conviene trabajar con perros, salvo que sean especialmente adiestrados a este efecto y no toreen. 





- Si hay toros con las vacas, cuando sea posible, no llevarlos hasta el tambo resulta mas seguro para las personas e instalaciones.
































